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  AMAR SIN SUFRIR


  Prólogo


  No todos somos padres,


  pero todos somos hijos...


  Durante años me ha rondado la idea de escribir este libro. Su humilde intención es servir como punto de luz para que, tal vez, se puedan comprender y sanar algunas de las heridas que han marcado gran cantidad de vidas.


  Es plasmar en palabras algunas sensaciones y algunas situaciones que muchos han o hemos vivido y que, a menudo por falta de entendimiento y bajo la imperiosa necesidad de la supervivencia, hemos escondido en los peldaños inferiores de nuestro inconsciente.


  Es tender una mano amistosa, carente de juicio o culpa, a esa parte de nosotros que, valiente, tomó la decisión de encarnar, de vivir y que no encontró el permiso que necesitaba para ser quien realmente venía a ser.


  Es derramar un poquito de amor y de información sobre los procesos que por imitación y por inconsciencia (a distintos niveles) mantienen una constante de reiteración en los primeros años de vida de los que con el tiempo se convierten, a su vez, en padres.


  Es crear un paréntesis desde el que podamos soltar o perdonar todo lo que no supimos y no supieron hacer, para así poder hallar un nuevo comienzo.


  Es una apología del amor y de la vida, porque ambos merecen la pena.


  Es un recordatorio de que mientras estemos aquí, existirá una oportunidad. Mientras estemos vivos, sin importar nuestras raíces y nuestro pasado, mientras recordemos que somos alquimistas, seres milagrosos y sagrados, almas sabias y capaces, podremos transformar nuestra realidad, podremos alcanzar y disfrutar la felicidad.


  Aunque soy perfectamente consciente de que no se debe generalizar, no he encontrado otra forma de escribir este libro que generalizando. Es evidente que no conozco a todas las familias del mundo, ni sé de todas las circunstancias y formas de crianza y educación que se han dado, se dan y se darán. Pero estoy segura de que muchas personas se verán reflejadas en lo que aquí expongo, pues todo lo que voy a comentar es un pequeño cúmulo de lo que he ido encontrándome en mi trabajo, en la historia de mis alumnos y de mis amigos y en mi misma vida. En esto, como en casi todo, resulta que somos más parecidos de lo que nuestros egos nos hacen pensar.


  Conozco casos extremos y circunstancias muy duras, pero la realidad es que no es necesario vivir escenarios de culebrón para nacer con carencias, crecer heridos y sobrevivir con una fuerte desconexión de nuestro ego esencial.


  Este no ha sido un libro fácil de escribir; por eso, asumo que no será un libro sencillo de leer. Reconozco que ha habido capítulos que me han provocado un intenso dolor de cabeza; otros han removido heridas que tenía bien cerradas aunque no sanadas y otros me han hecho dudar de que terminar este compromiso, que yo sola había adquirido, tuviera sentido. Pero sabiendo que un camino inconcluso suele convertirse en una fuga de nuestra energía y de nuestros propósitos, me debía a mí, y a muchas otras personas, el navegar por estas palabras hasta encontrar el punto final.


  Abandonar cuando algo nos muestra nuestras heridas nunca trae buenos resultados. Huir o esconder lo que por supervivencia hemos ocultado en lo más profundo de nuestra oscuridad no nos acerca a nuestra esencia; al contrario: aumenta el peso que nos aleja de ella.


  Mi compromiso conmigo misma, el que nace de mi valor fundamental, es el Amor. Procuro dar cada uno de mis pasos desde el Amor, por el Amor y para el Amor. Y ese es el motor que me ha empujado y me ha sostenido hasta terminar esta obra, una obra que considero necesaria:


  
    	Para que recordemos que Amar no es, en ningún caso, sinónimo de sufrimiento.


    	Para que podamos liberarnos de la culpa y de todo lo que ha ido nublando nuestro corazón hasta emerger con todo nuestro potencial, dispuestos de forma rotunda a amar y ser amados. Para que podamos iluminar nuestras heridas liberándonos del juicio.


    	Para que podamos sanarnos y nos concedamos así la oportunidad que, desde la inconsciencia, nos fue robada.


    	Para que dejemos de confundir el amor con lealtades pequeñas y miedos grandes.


    	Para que podamos cumplir nuestro propósito de vida y nos entreguemos a la fuerza suprema de esa energía que no puede ser extinguida y que espera paciente a que nos demos el permiso de ser.


  


  Capítulo 1


  Para qué nacemos


  Nacemos para evolucionar. No nacemos para


  sobrevivir y sufrir. Nacemos para recordar lo que es el


  Amor, nacemos para vivir, nacemos para gozar.


  Nuestra existencia no comienza cuando nacemos como seres humanos y no termina cuando nuestro cuerpo físico fenece.


  Por encima de esta circunstancia temporal que llamamos vida, existimos en un contínuum en busca de nuestra propia evolución. Estamos inmersos en un juego que cambia de escenario en cada existencia, un juego cuyo objetivo es recordar lo que hemos olvidado de nosotros mismos y cuya casilla última es el Hogar o la Unidad aparentemente perdida.


  De hecho, se podría decir que nacemos para jugar, para gozar, para amar y ser amados, y por supuesto para evolucionar y recordar aquello de lo que nos alejamos, aquello que en ocasiones anteriores no supimos hacer o integrar y que por ignorancia aún nos puede hacer caer en las trampas del miedo y, por ende, en el sufrimiento.


  Partamos de la premisa de que antes de encarnarse, nuestra alma tiene una perspectiva y una sabiduría que, a menudo, por contaminaciones, irresponsabilidad y desidia, se atrofia en este plano y en este planeta. Y pensemos que, siendo poseedores de esa sabiduría, somos capaces de discernir cuáles son las circunstancias óptimas para nuestro propio desarrollo.


  Asumamos que hemos tenido el valor de nacer dispuestos a disfrutar de la oportunidad que nos damos, de reaprender, de experimentar, de redescubrir, de mejorar... Soltemos, de inicio, todas las culpas y a todos los culpables y aceptemos que hemos nacido desde el amor y por el amor a nosotros y también a nuestros semejantes, entre los que se incluyen nuestros padres. Porque, si bien nacemos para recordar, también lo hacemos para ayudar a que nuestros progenitores recuerden aquello que nacieron para ser y para experimentar y que ha quedado sepultado bajo sus costumbres, sus temores, su socialización, sus traumas, sus «virus transgeneracionales», sus heridas y sus creencias.


  Aunque no se les suela dar importancia a todas las premisas desde las que acabo de iniciar este capítulo, sería un error seguir ignorándolas.


  Si nos conformamos con pensar que nuestros padres han sido nuestros padres de una forma azarosa o con cargar con la creencia de una existencia carente de sentido, estaremos sellando nuestra propia sentencia de muerte en vida.


  Si transigimos de forma irresponsable y perezosa ante la reiteración del «más de lo mismo» que aleja al hombre de su potencial y de su realización, nada podrá ser jamás diferente de como ha venido siendo.


  Si nos rendimos ante la ignorancia heredada, seremos nosotros mismos los que nos estaremos robando todas y cada una de las oportunidades que nuestra alma diseñó para nuestra evolución y nuestra plena realización.


  Deduzco que si has llegado hasta este libro es porque no te conformas con lo que has experimentado hasta ahora. Es porque estás buscando, a tu nivel, tu siguiente paso, así que prepárate para regalarte conscientemente una oportunidad y parte conmigo de las premisas anteriormente expuestas.


  Estarás de acuerdo en que nacer dispuesto a mostrarles a tus padres aquello que echan de menos de sí mismos porque formaba parte de su plan de vida es un gran acto de amor. Esto se entenderá, sobre todo, si se toma un instante para reflexionar y darse cuenta de que eso mismo que ellos han olvidado y que veníamos a recordarles, es probable que, una vez contaminados por su adiestramiento, también lo olvidemos nosotros.


  Aprovecho este momento para hacer hincapié en que educar nunca se debería confundir con aleccionar, chantajear, juzgar o descalificar. Solo se enseña desde el ejemplo. Por eso, deberíamos ser lo suficientemente humildes para no intentar que nuestros padres cambien su forma de ser o su forma de percibir la realidad a medida que nosotros vamos haciendo descubrimientos. Como también deberíamos ser lo suficientemente valientes y responsables para decidir y definir nuestra vida sin sentirnos culpables de no estar haciéndolo como creemos que sería adecuado bajo su prisma.


  A los padres les invito, sobre todo cuando sus hijos son pequeños, a que los observen, a que los miren de verdad, con los ojos del amor y no bajo el peso de sus creencias, de sus deseos, de sus necesidades, de sus temores y de sus límites. Les invito a que sean igualmente humildes para reconocer que ese ser que los ha elegido está disfrazándose a menudo de su sombra, a que se den cuenta de que sus actos y reacciones están cargados de una sana intención de transmutar lo que en ese momento los está alejando de la felicidad y de la plenitud. Si los padres fueran capaces de cambiar la tendencia a adiestrar y mutilar por una sana observación y un respeto (que ellos probablemente no tuvieron en su día), muchos patrones nocivos cambiarían. Si se comenzara a dar el permiso de ser, si se recordara a cada cual su valía y su merecimiento, si se educara desde el amor en lugar de hacerlo desde la norma y el miedo...


  Como veremos a lo largo del libro, el propósito inicial de nuestra vida, tanto el común a todos como el individual, suele quedarse olvidado en el cuarto oscuro de nuestro inconsciente, generando una desagradable sensación de desubicación y desasosiego y sobre todo una percepción de sinsentido. Parte de la intención de estas páginas es que comprendamos cómo sucede esto, qué podemos hacer para evitarlo con los nuevos niños y qué opciones tenemos cuando ya somos adultos.


  Te invito, mientras vas desvelando las capas que te han alejado de tu propósito, a que tengas en mente una idea clara: nadie nace para sufrir. El sufrimiento es solo una elección que en ningún caso gratifica ni a nuestro corazón ni al de nadie que nos ame. El sufrimiento no es un castigo o un deseo sádico del universo, de la vida o de los dioses. El sufrimiento es la opción que eligen aquellos que se acomodan en la ignorancia y crean sus circunstancias apoyándose en la reiteración de unas creencias pobres, tóxicas y limitantes.


  Todos nacemos para amar y ser amados. Todos nacemos para evolucionar, y podemos hacerlo gozando de este juego que llamamos vida. Si por casualidad fueras de esos que se quejan de estar en este maravilloso planeta, ten en cuenta que si no tuvieras nada que recordar ni nada que integrar, ya no estarías aquí. Cada uno de los juicios que emites sobre este mundo, esta vida y este juego perfecto aunque incomprensible para una mente dormida es un peldaño que desciendes en tu propia involución y una garantía de tu regreso a este tremendo campo de recreo, así que, hazte el regalo de limpiar tu mirada y abrirte a cumplir el propósito con el que te comprometiste al venir hasta aquí. Hazte el favor de soltar todo lo que te aleja de la paz. Hazte el favor de ser feliz.


  TE PROPONGO:


  
    	Transforma todas las creencias que te hacen pensar que la vida es dura y dramática por creencias que te recuerden que la vida es pura generosidad y fluidez.


    	Regálate la oportunidad de reencontrar tu misión de vida para llenar de sentido tus instantes. Para ello deberás educar a tu ego, desprenderte de todo el cúmulo de no verdades que han ensombrecido el brillo y el poder de tu corazón y recuperar tu compromiso inicial: amar y gozar.


    	Cuando recuerdas quién eres es cuando recuerdas «para qué» eres.


    	Deja de enjuiciar desde el miedo y aprende a mirar desde el amor.

  


  RECUERDA QUE:


  
    	Has nacido para evolucionar amando y gozando. No has nacido para sufrir.


    	Si estás vivo, aún tienes la oportunidad de cumplir tu misión de vida: ama, goza y manifiesta el milagro que te liberará del miedo, la culpa y el sufrimiento.

  


  Capítulo 2


  De quién nacemos


  Elegimos a nuestros padres por Amor,


  por los pactos que mantienen nuestras almas


  y por la resonancia con sus karmas.


  Mucha gente cree que nacemos en una familia cualquiera, que la unión de unos padres con unos hijos concretos es fruto del azar. Puede que sea porque no creo en las casualidades, pero estoy absolutamente segura de que nuestras almas eligen cuidadosamente a los que van a ser nuestros progenitores. Estoy igual de convencida de que nuestros padres nos dan el permiso para nacer de ellos, incluso en los casos de embarazos no deseados.


  A lo largo de mis años de trabajo me he encontrado con multitud de personas que llegaban incluso a enfadarse ante esta idea. Argumentaban, con furia contenida, que eso era imposible, que ellos jamás habrían elegido a los padres que tenían. Esto no es más que una reacción habitual en alguien que está sufriendo y que, por inconsciencia, echa la culpa de su sufrimiento a otro, a lo que otro ha hecho o no ha llegado a hacer, así como una aparente incapacidad de aceptar en el otro lo que rechaza en sí mismo.


  Confío en que este libro pueda servir para esclarecer, entre otras cosas, la importancia de la responsabilidad y la aceptación. Pero en este caso espero, sobre todo, que sirva para comprender que cada uno de nosotros tenemos o hemos tenido a los padres óptimos para vislumbrar aquello que era fundamental para nuestra propia evolución.


  Nuestros padres son, por encima de casi cualquier otra persona, los que nos dan las mayores oportunidades de descubrirnos. Ellos son, durante gran parte de nuestra vida, nuestros mayores espejos. Son los que nos muestran desde su ejemplo de vida lo que no debemos repetir o, en el mejor de los casos, lo que sí es excelente.


  Vivir una vida entera enfadados con nuestros progenitores es triste y no nos sirve para nada, excepto para renunciar a una oportunidad de recordar quiénes hemos nacido para ser. Es una forma mediocre de cargar la responsabilidad de nuestra falta de éxito y ausencia de felicidad sobre las espaldas de alguien que no ha sabido o no ha querido hacerlo de otra forma, sin reparar en que, actuando así, lo único que estamos haciendo es enquistar el patrón de sufrimiento desde el que, muy probablemente, ellos han vivido. Así solo estamos engrandeciendo la herencia que podíamos transmutar, reafirmando las creencias que estipulan que las cosas siempre son iguales y perdiendo la opción valerosa del avance.


  No importa cómo te hayan criado, no importa si estaban ausentes o demasiado presentes, no importa si no te amaron porque no se amaban a sí mismos, ni siquiera importa si ya no están vivos. Lo único importante es que en tus manos está la alternativa del cambio, de la transformación que, una vez manifiesta e integrada, también los liberará a ellos.


  Aunque a lo largo de estas páginas te vas a encontrar con actitudes nefastas que pueden abrir antiguas heridas en tu niño interior y en tu inconsciente, aunque se podría decir que en general las madres no saben ser madres y los padres tienen poca idea de lo que supone ser padre, aunque descubrirás que la raíz de tu desconexión contigo mismo se siembra desde tu gestación, nada de esto es lo fundamental: lo realmente trascendente es que mientras estás vivo puedes cambiar, puedes reparar, puedes avanzar, puedes ser plenamente feliz.


  Tomando como cierta la premisa de que elegimos a nuestros padres, la pregunta es ¿en función de qué hacemos esa elección? Haré de nuevo referencia a nuestras almas, esas grandes sabias que dictan nuestro plan de vida antes de nuestro nacimiento. Seguro que alguna vez has conocido a alguien con quien has sentido una fuerte vinculación desde el primer instante. Puede que hayas experimentado un gran reconocimiento o un peculiar rechazo hacia esa persona sin saber nada de ella. Esto suele denotar un vínculo de alma: aunque tu consciente no lo sepa, tu inconsciente se acuerda de ese ser con el que has compartido experiencias importantes en otro tiempo, en otro lugar. Es usual que a lo largo de una vida tengamos varios de estos encuentros y si nos conocemos, si sabemos estar atentos y somos honestos, será sencillo que no caigamos en el error de llamarlos almas gemelas o de juzgarlos de una forma inadecuada. Simplemente estaremos abiertos al intercambio que debamos hacer para nuestro desarrollo; a dar y a recibir lo que el uno tenga para el otro, nada más y nada menos. Pues bien, nuestro padre o nuestra madre pertenecen también a este grupo de almas con las que tenemos un mayor vínculo por la suma de experiencias pasadas. En mis talleres digo que «los más chulos» eligen no solo a uno de sus progenitores sino a ambos. Pero en la mayoría de los casos que me he encontrado elegimos a uno de los dos (sigo hablando del vínculo de alma).


  ¿Qué quiere decir esto? Intentaré explicarlo de la forma más sencilla posible. Hay quienes creen que las almas que componen una familia son las mismas que se van reencarnando a través de los ciclos de tiempo. Yo no estoy de acuerdo con esta afirmación, pero sí estoy segura de que, al menos con uno de nuestros progenitores, hemos coincidido en otras existencias. Probablemente entonces creáramos fuertes lazos o generáramos deudas (que no tienen por qué ser negativas). Y cuando tenemos que elegir, antes de ser creados físicamente, digamos que nuestra alma llega a acuerdos de colaboración con esa alma afín. Este tipo de vinculaciones son las que hacen que sintamos mayor cercanía con uno de nuestros padres, al igual que cada uno de ellos siente una afinidad y un reconocimiento más intenso y menos racional hacia el descendiente o los descendientes con quienes tienen ese pacto.


  Pero no solo elegimos a nuestros padres basándonos en antiguos vínculos de amor o colaboración. Nuestra intención de evolucionar nos lleva a seleccionar aquellos «árboles» cuyas raíces guardan las mejores oportunidades para el desarrollo de nuestra consciencia. Buscaremos un buen lugar donde poder ver lo que hemos venido a aprender.


  Pondré un ejemplo con las energías de la abundancia y la avaricia. Imagina que a lo largo de tu trayectoria no has sabido disfrutar de la abundancia y la generosidad. Entonces elegirás un hogar donde el padre, la madre o ambos sean avaros, tacaños o miserables para, utilizando la espléndida enseñanza que aportan los «espejos», recordar, comprobándolo al mirar el patrón que tienes delante, que así no se alcanza la felicidad. Al constatar que de esa forma no se llega a nada demasiado bueno, debería resultarte más sencillo reubicarte y buscar otra alternativa. Y digo «debería» porque, como veremos más adelante, el ser humano aprende por imitación y a menudo termina repitiendo como única forma de vida eso que tenía que transformar. O sea, que el hijo de un avaro, ese que ha nacido para integrar y mostrar desde el ejemplo la abundancia y la generosidad, suele terminar siendo igual de avaro que su progenitor, o incluso más.


  Pondré otro ejemplo. Imagina que en tu camino de retorno al Hogar tu alma necesita restablecer la energía de la confianza (olvidada o perdida por cualquier motivo). Lo normal en estos casos es buscar una familia en la que al menos una de sus ramas, por parte de padre o por parte de madre, esté marcada por la traición. Al vincularte a esta rama sentirás esa huella como propia, es decir, tu inconsciente identificará la traición que sufrió tu antepasado con la tuya, sabiendo que si eres capaz de reparar esa herida (irreal) en ti, también la repararás en ese ancestro. El trabajo consistirá en desidentificarte con la traición, comprender, perdonar y sobre todo recuperar la confianza.


  Este es un ejemplo sencillo de lo que ahora se llama transgeneracional y que yo llamo también cadena kármico-genética. Si visualizas una cadena será sencillo apreciar lo que supone para nosotros estar condenados por un transgeneracional o liberarnos de él. En una cadena cada eslabón está ligado a dos más. Tu padre, por ejemplo, está unido a tu abuelo/a y a ti, y así sucesivamente.


  Muchas tradiciones y religiones hablan de distintas formas de esto: de las pesadas sucesiones de herencia que se perpetúan hasta cinco generaciones; de los eslabones trabados que repiten lo que el primero de ellos no supo hacer; de la cascada en la que, como si de un virus se tratara, se contagian, desde el inicio, los karmas que mantienen a un individuo concreto alejado de su esencia, de su consciencia y de su plenitud. Sus descendientes, nacidos (entre otras cosas) para restaurar la consciencia perdida a lo largo de siglos de dramas, suelen rendirse al contagio y suelen tomar la actitud heredada como única opción. Y en vez de buscar ese punto de ruptura en la cadena que los liberaría a ellos y liberaría hasta a cinco generaciones anteriores o posteriores, lo que suelen hacer es aletargarse en el «más de lo mismo», quejándose y culpando a los que no lo han hecho de otra forma; negándose su propia oportunidad; olvidando que habían nacido también para eso; ignorando que si no hubieran estado capacitados para transmutar esa carga generacional, no se habrían comprometido con ella; irresponsabilizándose. Y, definitivamente, sintiéndose mal porque no están haciendo lo que pueden hacer, lo que deben hacer, parte de lo que han venido a realizar en esta vida.


  Volvamos al ejemplo del padre avaro. Como hemos comentado, a un padre así lo elige un hijo que tiene que recordar lo abundante que es la vida, lo sencillo que es abrirse a recibir lo que uno siembra y lo que la vida tan generosamente regala, en lugar de empeñarse en esconder, estirar y guardar. Tiene que experimentar y mostrar, desde el ejemplo, lo agradable que es compartir y disfrutar de lo que ya se tiene y no sufrir por un posible futuro de escasez o por lo que tu ego te dice que te falta.


  El hijo que nace con un compromiso de reparar esta inercia de su transgeneracional muy probablemente haya «pecado» de avaro en existencias anteriores o, cuando menos, habrá considerado que la generosidad es una energía que necesita experimentar e integrar para su propia evolución. También se dan casos en que un alma decide comprometerse con una labor concreta como esta, siendo ya experto en abundancia y generosidad, para ayudar a su progenitor a recordar que existen otras posibles actitudes que facilitan los caminos y embellecen la vida.


  Sea como sea y provenga de donde provenga su decisión de adquirir su pacto prenatal, una vez limitado por un cuerpo y por las contaminaciones sociales y educacionales, por un mal entendido amor a sus padres y por una imperiosa necesidad de supervivencia, tenderá a desconectarse de su consciencia. Lo normal es que al ir contagiándose repita los patrones que mantienen enraizada la infelicidad en el clan al que ahora pertenece. Incluso aquellos pocos que traen (como en este último ejemplo) la abundancia como un don ya integrado suelen caer, tras el adiestramiento de los primeros años, en la reiteración de lo nocivo. A lo largo de estas páginas, intentaremos esclarecer por qué sucede esto.


  TE PROPONGO:


  
    	Aprende a mirar a tu padre y a tu madre como a las personas que son, no que te gustaría que fueran.


    	Acéptalos así, con sus luces y sus sombras. Y recuerda que no es casualidad que sean tus progenitores. Si los has elegido es porque son un acicate para tu evolución, tus mejores espejos para discernir los pasos que aún te quedan por dar.

  


  RECUERDA QUE:


  
    	Elegiste nacer de tus padres y ellos te eligieron a ti. Y estas elecciones fueron tomadas desde el Amor.


    	Tus padres son espejos perfectos para descubrir lo que has de trascender.


    	Puedes aprender de ellos tanto como ellos pueden aprender de ti.

  


  Capítulo 3


  El proyecto sentido


  Somos y sentimos desde antes de ocupar un cuerpo


  físico. Nuestra existencia comienza antes de nuestro


  nacimiento...


  Aunque para algunas personas el proyecto sentido sea algo desconocido, nadie está exento de su particular preponderancia.


  Lo cierto es que podría escribir un libro hablando solo de su importancia. Y dada su aparente complejidad, prefiero estructurar este capítulo de la forma más simple posible para contribuir, en la medida de mis posibilidades, a su comprensión y no a aumentar sentimientos confusos y desagradables de esos que se mueven cuando alguien entra en contacto con este concepto por primera vez.


  Según algunos autores, el proyecto sentido comprende el período de los nueve meses del embarazo más los nueve meses previos a él. Según otros, también incluye los tres primeros años de vida del niño. Más allá de la atribución de su franja temporal, lo fundamental del proyecto sentido es la influencia de las energías y emociones que viven los padres a lo largo de estos meses y que, inevitablemente, se van a transmitir al feto y futuro bebé.


  Tal como hemos visto, los hijos eligen a los padres, pero también los padres eligen a los hijos. A pesar del control que creemos tener en la era actual, por encima de la soberbia que nos hace pensar, a veces, que dominamos nuestras circunstancias, estamos sometidos a unas leyes que superan nuestro entendimiento y los caprichos de nuestro ego.


  Podría extenderme poniendo ejemplos que corroboran esto que digo, pero como estoy hablando de padres e hijos comentaré, solamente, la evidencia de tantos y tantos casos de mujeres que han quedado encintas mientras tomaban medidas bastante fiables para evitar un embarazo, así como tantos y tantos casos de parejas que no consiguen un embarazo a pesar de la salud de sus óvulos y espermatozoides.


  Y es que por mucho que dos personas se empeñen en tener descendencia, si sus herencias transgeneracionales laten en sus inconscientes empujándolos hacia la decisión contraria, difícilmente lograrán ser padres.


  Si esta información se desconoce o no se comprende, puede llevar, como está sucediendo en la actualidad, a que muchas mujeres se sometan a caros tratamientos de fertilidad (con todos los efectos secundarios que estos implican), experimenten sucesivos abortos y, por encima de todo, padezcan una fuerte frustración y un tremendo sufrimiento, que se sustenta en su lucha interna entre su consciente y su inconsciente. Así mismo, si ninguno de los padres potenciales tiene vínculo con un alma que quiera encarnarse, la posibilidad de embarazo es casi nula.


  En los casos en los que la aparente infertilidad nace de una orden inconsciente basada en un transgeneracional que pretende limpiar el árbol acabando con él, o se basa en unas memorias, creencias o programas del tipo «si tienes hijos se acaba tu vida», se pueden trabajar en el posible padre y la posible madre hasta transmutarlas, con técnicas como la bioneuroemoción y la biodescodificación. Sin embargo, en los casos de personas que no tienen vínculos con almas para que nazcan a través de ellos, tanto el empeño del ego como el empuje de las creencias sociales que dicen que la vida cobra sentido con la paternidad pueden llevarlos a generar pactos no previstos con almas con las que no tengan vínculos, cosa que dificultará bastante la relación paterno-filial.
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